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El futuro de la ganadería en Europa:  

La perspectiva de ECVC sobre la Estrategia para la Ganadería de la UE 

La Estrategia para la Ganadería: un momento decisivo para la ganadería europea 

La decisión de la Comisión Europea de desarrollar una Estrategia para la Ganadería llega en un 

momento crítico para este sector en Europa. En muchos territorios, las explotaciones ganaderas 

pequeñas y medianas están desapareciendo, mientras que la producción se concentra cada vez más en 

un número reducido de actores y se orienta hacia sistemas más grandes, más especializados y más 

dependientes. Los ganaderos se enfrentan a los bajos precios, los costes en alza, las crisis sanitarias, 

los efectos del cambio climático, la presión administrativa y una creciente incertidumbre sobre el 

futuro. 

La desaparición de las explotaciones ganaderas no solo despierta preocupaciones a nivel económico. 

También supone la erosión de los sistemas de conocimiento locales, las tradiciones de cría, las prácticas 

de pastoreo y el patrimonio cultural que se han desarrollado a lo largo de generaciones. Por otro lado, 

acelera la pérdida de diversidad genética y la desaparición de razas antiguas, autóctonas y adaptadas 

que han sido seleccionadas por los ganaderos en consonancia con un territorio y unas condiciones 

ambientales específicas. Al mismo tiempo, muchos territorios rurales están perdiendo la 

infraestructura, los servicios y las capacidades de transformación necesarias para sostener la 

ganadería. 

El debate en torno a la ganadería también se ha polarizado enormemente. El ganado se presenta a 

menudo o bien como un sector que debe aumentar su competitividad y avanzar tecnológicamente, o 

bien como un sector cuyos impactos medioambientales exigen una reducción de la producción. Ambos 

enfoques entrañan el riesgo de subestimar la diversidad de los sistemas ganaderos que existen en toda 

Europa y las importantes funciones económicas, sociales, medioambientales y culturales que 

desempeñan. 

Para ECVC, la cuestión clave no es si la ganadería debe tener cabida en el futuro de Europa. La cuestión 

es qué tipo de ganadería quiere apoyar Europa. 

Para ECVC, el futuro de la ganadería no reside en la expansión de modelos de producción industriales 

y altamente concentrados que desvinculan a los animales de la tierra, dependen en gran medida de 

piensos importados y de insumos externos, y contribuyen a la concentración de la producción en un 

número cada vez menor de explotaciones de mayor tamaño. Tampoco reside en la desaparición de la 

ganadería de los territorios europeos. En cambio, ECVC apoya unos sistemas ganaderos arraigados en 

los territorios y los recursos locales, en los que los animales guardan un vínculo con la tierra, los pastos 

y los ciclos de nutrientes, y en los que la ganadería contribuye al empleo rural, la biodiversidad, la 

gestión del paisaje, el patrimonio cultural, la vitalidad de los territorios rurales y los sistemas 

alimentarios de agroecología.  
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El debate sobre el futuro de la ganadería no debe reducirse a cuestiones de productividad, eficiencia o 

los resultados de las exportaciones. La ganadería es mucho más que un sector productivo. Los animales 

desempeñan un papel esencial en diversos sistemas de agroecología, ya que contribuyen a los ciclos 

de nutrientes, garantizan la presencia de praderas permanente, favorecen la fertilidad del suelo y 

aprovechan recursos que no pueden consumir directamente los humanos. 

La solidez a largo plazo del sector ganadero europeo dependerá de su capacidad para mantener a los 

ganaderos en todos los territorios, reforzar los sistemas alimentarios locales y regionales, preservar la 

diversidad genética, dar respuesta a los desafíos medioambientales y climáticos y garantizar que los 

ganaderos puedan percibir ingresos justos. Al fin y al cabo, un sector que cuenta con más ganaderos, 

sistemas de ganadería territorializados más fuertes y una mayor resiliencia es más sostenible un sector 

basado en la concentración y la competencia en materia de costes. 

ECVC acoge con satisfacción la oportunidad que brinda la Estrategia para la Ganadería para abordar el 

futuro del sector en Europa. No obstante, la estrategia no debería limitarse a mejorar la competitividad 

de los modelos de producción existentes. Esta debe tener en cuenta las causas estructurales de la crisis 

actual a la que se enfrenta la ganadería, garantizar las condiciones necesarias para que la nueva 

generación de ganaderos permanezca en el sector y permitir que las políticas públicas anticipen y 

prevengan las crisis en lugar de limitarse a gestionar sus consecuencias. 

El garantizar precios justos, una regulación eficaz del mercado, la prevención en materia de salud 

animal, la diversidad genética y unos sistemas territorializados resilientes debe entenderse como un 

pilar complementario a una estrategia a largo plazo que se centre en reducir las vulnerabilidades y 

reforzar la capacidad de los ganaderos de hacer frente a los desafíos futuros. 

El presente documento expone la perspectiva de ECVC sobre la futura Estrategia para la Ganadería de 

la UE. Se basa en la posición de ECVC sobre la ganadería1, ya publicada, y en trabajo más reciente en 

materia de salud animal, genética, regulación del mercado, clima, comercio y soberanía alimentaria. 

Su objetivo es contribuir al debate sobre cómo las políticas europeas pueden servir de ayuda para 

promover sistemas ganaderos territorializados resilientes, medios de subsistencia justos para los 

ganaderos y una transición hacia la agroecología campesina. 

1. Construir un sector ganadero resiliente 

La futura Estrategia para la Ganadería de la UE se está gestando en un momento complejo para la 

ganadería en Europa. Los ganaderos se enfrentan a presiones económicas cada vez mayores, riesgos 

para la salud animal que van en aumento, los efectos del cambio climático, desafíos medioambientales 

y a la incertidumbre sobre el futuro del sector. Al mismo tiempo, la ganadería atraviesa una crisis 

estructural a largo plazo caracterizada por la desaparición de explotaciones agrícolas, la creciente 

concentración de la producción y el debilitamiento de los sistemas alimentarios territorializados. 

En este contexto, la resiliencia debe convertirse en un objetivo central de las políticas ganaderas. 

Los debates políticos actuales suelen situar a la competitividad en el centro de los debates sobre el 

futuro de la ganadería. La competitividad se entiende con frecuencia en términos de aumento de la 

productividad, reducción de los costes de producción, economía de escala y resultados de exportación. 

Si bien estos indicadores pueden ofrecer una visión parcial, no reflejan adecuadamente la solidez y la 

sostenibilidad a largo plazo del sector ganadero. 

 
1 https://www.eurovia.org/wp-content/uploads/2023/02/ECVC-2023-ESP-Ganaderia.pdf  

https://www.eurovia.org/wp-content/uploads/2023/02/ECVC-2023-ESP-Ganaderia.pdf
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Para ECVC, el futuro de la ganadería no puede basarse únicamente en un debate sobre la productividad 

y la competitividad. El verdadero desafío consiste en cómo construir un sector ganadero que sea capaz 

de mantener a ganaderos en todos los territorios, refuerce la soberanía alimentaria, dé respuesta a los 

retos medioambientales y de salud animal y garantice unos medios de subsistencia justos para las 

generaciones futuras. 

En las últimas décadas, las políticas que han dado prioridad a la concentración, la especialización y la 

integración en los mercados mundiales han contribuido a aumentar la producción en algunas regiones. 

Sin embargo, también han acelerado la desaparición de las explotaciones ganaderas, debilitado los 

sistemas alimentarios locales y regionales, aumentado la dependencia de piensos importados e 

insumos externos, mermado la diversidad genética y concentrado el poder económico a lo largo de 

toda la cadena alimentaria. Estos cambios también han propiciado el aumento de los desafíos 

medioambientales, entre los que se incluyen los desequilibrios de nutrientes, la contaminación del 

agua, la degradación del suelo, la pérdida de biodiversidad y el debilitamiento de los ciclos locales de 

nutrientes, especialmente en regiones donde la producción ganadera se ha concentrado en exceso y 

se ha desvinculado de la tierra y la producción de piensos. 

Las consecuencias de este modelo son cada vez más claras. En toda Europa, muchos ganaderos se 

enfrentan a ingresos bajos, costes en alza, una deuda cada vez mayor y un reducido poder de 

negociación . Los territorios rurales están perdiendo explotaciones, razas autóctonas, instalaciones de 

transformación y servicios esenciales. Las crisis sanitarias animales, las perturbaciones climáticas y las 

alteraciones del mercado ponen de manifiesto las crecientes vulnerabilidades de los sistemas de 

producción altamente especializados y concentrados. 

No se puede considerar que un sector ganadero es resiliente si su desarrollo conlleva la desaparición 

de los ganaderos. 

Para ECVC, la fortaleza a largo plazo del sector ganadero europeo dependerá de su capacidad para 

mantener a los ganaderos en todos los territorios, reforzar los sistemas alimentarios locales y 

regionales, preservar la diversidad genética, dar respuesta a los retos medioambientales y climáticos y 

garantizar que los ganaderos puedan ganarse la vida dignamente. Un sector que cuenta más ganaderos, 

sistemas territorializados sólidos y una mayor resiliencia es más sostenible que uno basado 

principalmente en la concentración y la competencia en materia de costes. 

La resiliencia va más allá de la capacidad de resistir crisis, implica mantener a largo plazo los cimientos 

económicos, sociales, medioambientales y productivos de la ganadería. Un sector ganadero resiliente 

es capaz de adaptarse al cambio climático, dar respuesta a los desafíos en materia de salud animal, 

mantener la producción durante la degradación del mercado y reducir la dependencia de los recursos 

importados y los insumos externos. 

Los sistemas ganaderos territorializados desempeñan un papel especialmente importante en el 

fomento de la resiliencia. Los sistemas basados en pastos, explotaciones mixtas (agrícolas y ganaderas), 

sistemas de pastoreo y transhumancia, ganadería de montaña y otros sistemas ganaderos 

agroecológicos contribuyen a la biodiversidad, las economías locales, la gestión del paisaje y la 

producción alimentaria, al tiempo que mantienen los estrechos vínculos que se forjan entre los 

animales, la tierra y las comunidades. La diversidad de los sistemas ganaderos en toda Europa no es un 

obstáculo para la resiliencia, es una de sus principales fortalezas. 

Un sector ganadero resiliente es también aquel que reduce su dependencia de los recursos importados 

y de los volátiles mercados mundiales. En las últimas décadas, la producción ganadera europea se ha 
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vuelto cada vez más dependiente de los piensos importados, en particular de cultivos proteicos como 

la soja. Esta dependencia genera vulnerabilidades económicas, medioambientales y geopolíticas, lo 

que expone a los ganaderos a las fluctuaciones del mercado, a las interrupciones de suministro y a las 

crisis externas. 

Por lo tanto, para fomentar la resiliencia es necesario reforzar la autonomía de piensos, aumentar el 

uso de los recursos forrajeros locales y leguminosas, restablecer los ciclos territoriales de nutrientes y 

reducir la dependencia de los insumos importados. Los sistemas ganaderos basados en los recursos 

locales suelen estar mejor preparados para hacer frente a las crisis económicas, climáticas y sanitarias 

que los sistemas que dependen en gran medida de las cadenas de suministro globales. 

La soberanía alimentaria proporciona un marco importante para esta transición. El objetivo de la 

ganadería no debería ser maximizar los resultados de exportación ni competir mediante unos costes 

de producción cada vez más bajos. Más bien, debería contribuir a la capacidad de los territorios para 

alimentar a sus poblaciones, sustentar a las comunidades agrícolas y fortalecer los sistemas 

alimentarios locales y regionales. 

Este fin también requiere reconocer el papel multifuncional de la ganadería. Más allá de la producción 

alimentaria, los sistemas ganaderos contribuyen al ciclo de nutrientes, a la fertilidad del suelo, a la 

conservación de la biodiversidad, al mantenimiento de los pastos permanentes, al patrimonio cultural 

y a la vitalidad de los territorios rurales. Estas contribuciones rara vez se reflejan en los indicadores 

convencionales de competitividad, pero son esenciales para la sostenibilidad a largo plazo de los 

sistemas alimentarios. 

Por lo tanto, la futura Estrategia para la Ganadería de la UE debería promover una visión de la 

competitividad basada en la resiliencia, el equilibrio territorial, la soberanía alimentaria y los medios 

de subsistencia justos, en lugar de favorecer una mayor concentración, dependencia y vulnerabilidad. 

El éxito no debería medirse únicamente a través del crecimiento de la productividad, los resultados de 

las exportaciones o la adopción de tecnología, sino a través de la capacidad del sector para mantener 

a los ganaderos, fortalecer los territorios y dar respuesta a los desafíos futuros. 

Por ello, ECVC defiende: 

• políticas ganaderas que den prioridad a la resiliencia, la soberanía alimentaria y el equilibrio 

territorial, en lugar de a la concentración y la competencia en materia de costes; 

• políticas públicas destinadas a mantener y aumentar el número de ganaderos en toda Europa; 

• el apoyo a sistemas ganaderos territorializados diversos, incluidos aquellos basados en el 

pastoreo, la transhumancia, los pastos, y los mixtos (agricultura-ganadería), además de otros 

sistemas ganaderos agroecológicos; 

• una mayor autonomía de piensos a través de recursos forrajeros locales, leguminosas y ciclos 

de nutrientes territorializados; 

• una menor dependencia de los piensos importados y los insumos externos; 

• el apoyo a los sistemas alimentarios locales y regionales que refuercen los vínculos entre la 

producción ganadera, la transformación de los alimentos y el consumo; 

• reconocimiento del papel multifuncional de la ganadería en la producción alimentaria, la 

conservación de la biodiversidad, la gestión del paisaje, el ciclo de nutrientes y la vitalidad rural; 

• políticas ganaderas que refuercen la autonomía de los ganaderos y reduzcan las 

vulnerabilidades vinculadas a la concentración del mercado, los insumos externos y las cadenas 

de suministro globales; 
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• marcos normativos que evalúen el éxito del sector ganadero no solo a través de indicadores de 

productividad y competitividad, sino también a través de su contribución a los medios de 

subsistencia de los ganaderos, la resiliencia territorial, la biodiversidad, la salud animal y la 

soberanía alimentaria. 

 

2. Viabilidad económica y medios de subsistencia justos 

El futuro de la ganadería depende de que los ganaderos puedan ganarse la vida dignamente con su 

trabajo. Sin embargo, en toda Europa, los ganaderos se enfrentan a unos costes de producción al alza, 

unas necesidades de inversión cada vez mayores, riesgos para la salud animal, pérdidas ligadas al clima 

y una incertidumbre creciente, mientras que su poder de negociación dentro de la cadena alimentaria 

continúa debilitándose. 

Si la actividad no es económicamente viable, es imposible mantener la ganadería en todos los 

territorios, garantizar el relevo generacional, invertir en bienestar animal, dar respuesta a los retos 

medioambientales o reforzar la resiliencia de las explotaciones. Por lo tanto, que haya medios de 

subsistencia justos no es solo un objetivo social, sino también una condición para la sostenibilidad a 

largo plazo del sector ganadero. 

La ganadería se caracteriza por largos ciclos de producción biológicos, inversiones significativas y una 

flexibilidad limitada a la hora de adaptarse a las perturbaciones del mercado. A diferencia de los 

trabajadores de otros sectores, los ganaderos no pueden ajustar rápidamente la producción cuando 

los precios se desploman o los costes aumentan. Por lo tanto, las consecuencias de que haya períodos 

prolongados de precios bajos pueden llegar a ser devastadoras, lo que conlleva el endeudamiento, al 

cierre de explotaciones ganaderas y a la pérdida irreversible de ganado, razas autóctonas y capacidad 

productiva. 

En las últimas décadas, las políticas agropecuarias europeas han expuesto cada vez más a los ganaderos 

a la volatilidad de los mercados internacionales, mientras que han ido debilitando progresivamente los 

mecanismos de regulación del mercado. Al mismo tiempo, ha aumentado la concentración en toda la 

cadena de suministro, lo que ha reforzado la posición de los transformadores, los minoristas y otros 

actores dominantes, al tiempo que ha reducido la capacidad de los ganaderos para negociar precios 

justos por sus productos. 

En consecuencia, a menudo se espera que los ganaderos asuman los crecientes costes de producción, 

cumplan con unos requisitos normativos cada vez más estrictos y estén a la altura de unas expectativas 

sociales cada vez mayores, al tiempo que reciben una parte cada vez menor del valor que generan en 

la cadena alimentaria. 

Para ECVC, no es posible garantizar medios de subsistencia justos únicamente a través de pagos 

directos. Si bien el apoyo público sigue siendo importante, especialmente en territorios y sectores 

vulnerables, la principal fuente de ingresos de los ganaderos debe proceder del mercado mediante 

unos precios justos y remunerativos. 

Esto requiere una función renovada de la regulación del mercado en el marco de la política agrícola 

europea. El objetivo de la política agrícola no debería limitarse a reaccionar ante las crisis una vez que 

surgen, sino anticiparlas y prevenirlas. Por lo tanto, los instrumentos de regulación del mercado no 

deberían considerarse medidas excepcionales de crisis, sino herramientas permanentes para organizar 

los mercados agrícolas, reducir la volatilidad y garantizar una remuneración justa para los ganaderos. 
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Esto reviste especial importancia en la ganadería debido a los largos ciclos de producción con los que 

cuenta este sector. Los ganaderos no pueden detener la producción cuando los precios se desploman 

ni aumentar rápidamente la producción cuando los precios mejoran. Por lo tanto, los organismos 

públicos tienen la responsabilidad de prevenir la volatilidad excesiva del mercado y propiciar una mayor 

estabilidad para los productores. Una gestión eficaz del mercado contribuye a la estabilidad económica, 

a la planificación a largo plazo y a la resiliencia en todo el sector ganadero. Los últimos acontecimientos 

en el sector lácteo ponen de manifiesto estos retos. Las recurrentes crisis lecheras que se han 

producido en toda Europa demuestran la necesidad de contar con herramientas eficaces de gestión del 

mercado, capaces de prevenir la sobreproducción, estabilizar los mercados y garantizar precios 

rentables para los ganaderos antes de que surjan las crisis.  

ECVC considera que los mecanismos de intervención siguen siendo herramientas esenciales para 

garantizar la viabilidad económica del sector ganadero. Los organismos públicos deben poder 

intervenir de forma proactiva para estabilizar los mercados, evitar el desplome de los precios y 

garantizar que los ganaderos trabajen con precios que reflejen los costes reales de producción. 

También debe abordarse la distribución desigual del valor a lo largo de la cadena alimentaria. Mientras 

que los ganaderos se enfrentan a costes y riesgos cada vez mayores, una parte creciente del valor 

generado por los productos del ganado recae en manos de los transformadores, los minoristas y otros 

actores poderosos. Este desequilibrio socava la viabilidad de las explotaciones agrícolas y disuade a las 

futuras generaciones de incorporarse al sector. 

Por lo tanto, es esencial reforzar el poder de negociación de los ganaderos y sus organizaciones. Las 

organizaciones de productores, las cooperativas y las formas de organización colectiva pueden ayudar 

a los ganaderos a negociar condiciones más justas y a conservar una mayor parte del valor generado 

por sus productos. 

Al mismo tiempo, las herramientas de gestión de riesgos no deben sustituir la responsabilidad pública. 

Los planes de seguros y los instrumentos financieros privados pueden desempeñar un papel 

complementario a la hora de abordar riesgos específicos, pero no pueden reemplazar los precios justos, 

un reglamento eficaz del mercado ni una gestión pública de las crisis. La dependencia excesiva de las 

herramientas financieras privadas conlleva el riesgo de desviar la responsabilidad de las políticas 

públicas, al tiempo que se mantienen inalteradas las causas estructurales de la inestabilidad. 

La viabilidad económica también está estrechamente ligada a las infraestructuras territoriales. La 

desaparición de mataderos locales, lecherías, instalaciones de transformación de lana y otras 

capacidades de transformación regionales reduce la capacidad de los ganaderos para retener valor a 

nivel local y aumenta la dependencia de un pequeño número de actores poderosos. Por lo tanto, los 

medios de subsistencia justos dependen no solo de los precios, sino también de la existencia de 

cadenas de valor territorializadas que funcionen correctamente. 

La PAC también desempeña un papel importante. Las ayudas de la PAC deberían dar prioridad a los 

ganaderos en activo, reforzar el relevo generacional, apoyar a las explotaciones agrícolas en zonas con 

limitaciones naturales y contribuir al mantenimiento de sistemas ganaderos territorializados diversos. 

Sin embargo, las ayudas de la PAC deben complementar, y no sustituir, a las políticas que garantizan 

precios justos y una distribución equitativa del valor. 

Para ECVC, el futuro de la ganadería no puede basarse en una «competición a la baja» centrada en la 

reducción de los costes de producción, el aumento de la concentración y la competencia en los 

mercados mundiales mediante precios bajos. Un sector ganadero resiliente requiere una remuneración 
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justa, una regulación eficaz del mercado y políticas públicas que permitan a los ganaderos ganarse la 

vida dignamente mediante la producción de alimentos. 

Por lo tanto, ECVC exige: 

• una regulación del mercado más sólida y mecanismos de prevención de crisis en el marco de 

la Organización Común de Mercados; 

• precios de intervención que reflejen los costes de producción y garanticen una remuneración 

justa para los ganaderos; 

• herramientas eficaces para prevenir y gestionar la sobreproducción antes de que los precios se 

desplomen; 

• mecanismos de intervención pública capaces de estabilizar los mercados y prevenir crisis 

económicas en el sector ganadero; 

• un mayor poder de negociación para los ganaderos y sus organizaciones; 

• medidas eficaces contra las prácticas comerciales desleales y los abusos de poder en el 

comercio; 

• apoyo a la cooperación entre productores y a la organización cooperativa; 

• una distribución más justa del valor a lo largo de toda la cadena alimentaria; 

• Ayudas de la PAC que den prioridad a los ganaderos activos, al relevo generacional y a los 

sistemas ganaderos territorializados; 

• políticas públicas que garanticen que los ganaderos puedan ganarse la vida dignamente con su 

trabajo. 

3. Salud animal y resiliencia 

La salud animal es uno de los mayores retos a los que se enfrenta la ganadería en Europa. Los recientes 

brotes de enfermedades como la lengua azul, la enfermedad hemorrágica epizoótica (EHE), la viruela 

ovina y caprina, la peste de los pequeños rumiantes (PPR), la peste porcina africana (PPA) y otras 

enfermedades emergentes han puesto de manifiesto la creciente vulnerabilidad de los sistemas 

ganaderos y las graves consecuencias que los brotes de enfermedades pueden tener para los 

ganaderos, los animales y las comunidades rurales. 

La salud animal no es solo una cuestión veterinaria. Está estrechamente vinculada a la viabilidad 

económica de las explotaciones agrícolas, el bienestar de los animales, el cambio climático, la 

organización territorial y la resiliencia de los sistemas alimentarios. Los brotes de enfermedades 

pueden generar importantes pérdidas económicas, restricciones de movimiento, un aumento de los 

costes e incertidumbre a largo plazo para los ganaderos. En muchos casos, amenazan la supervivencia 

de las explotaciones agrícolas y aceleran la desaparición de la ganadería de los territorios afectados. 

El cambio climático contribuye cada vez más a estos retos. El aumento de las temperaturas, los cambios 

en los patrones meteorológicos y la expansión de los vectores de enfermedades están facilitando la 

propagación de enfermedades a regiones que antes no se veían afectadas. Por lo tanto, las políticas de 

salud animal deben reconocer los vínculos cada vez mayores entre el cambio climático y la aparición 

de enfermedades, y realizar la adaptación de las estrategias de prevención en consecuencia. 

Al mismo tiempo, la concentración de la producción ganadera, el creciente transporte de animales y 

productos animales a largas distancias y el debilitamiento de las infraestructuras veterinarias públicas 

pueden aumentar las vulnerabilidades y acelerar la transmisión de enfermedades. La cuestión de 

lasalud animal no puede abordarse únicamente a nivel de la finca, sino que requiere enfoques 

territorializados y sistémicos que aborden los factores estructurales que contribuyen a los riesgos de 
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enfermedad. No todos los sistemas ganaderos se enfrentan al mismo riesgo en materia de 

enfermedades. La transmisión y la propagación de enfermedades pueden verse aumentadas por las 

altas densidades de animales, la homogeneidad genética y los sistemas de producción que requieren 

desplazamientos frecuentes de los animales. Por lo tanto, para fomentar la resiliencia frente a las 

enfermedades animales es necesario abordar la organización estructural de la producción ganadera. 

Contar con una distribución territorial más equilibrada del ganado, una mayor diversidad genética y 

unos vínculos más sólidos entre los animales, el territorio y los recursos locales puede contribuir de 

manera significativa a la prevención de enfermedades y a la resiliencia a largo plazo. 

Para ECVC, la resiliencia debe convertirse en un objetivo central de la política en materia de salud 

animal. Los sistemas ganaderos deben estar mejor equipados para prevenir, resistir brotes de 

enfermedades y posteriormente recuperarse de ellos. Esto requiere unos servicios veterinarios 

públicos sólidos, medidas de prevención eficaces, la participación de los ganaderos y una mayor 

inversión en la resiliencia a largo plazo, en lugar de una gestión reactiva de las crisis. 

Debe darse prioridad a la prevención sobre las respuestas de emergencia. El refuerzo de los servicios 

veterinarios, la vigilancia de las enfermedades, las capacidades de investigación y los sistemas de alerta 

temprana resulta esencial para limitar los efectos de los brotes de enfermedades. Las medidas 

preventivas deben adaptarse a la diversidad de los sistemas ganaderos y no deben suponer una carga 

desproporcionada para las explotaciones pequeñas y medianas. 

La vacunación desempeña un papel crucial para la protección de la salud animal y la limitación de los 

efectos de muchas enfermedades. Los organismos públicos deben garantizar la disponibilidad de 

vacunas y servir de apoyo para las campañas de vacunación cuando sea necesario. Los ganaderos no 

deben sufrir desventajas económicas por optar por enfoques preventivos. La prevención de 

enfermedades debe prevalecer sobre las consideraciones comerciales que puedan desalentar la 

vacunación. 

Las políticas de sanidad animal también deben reconocer la importancia de los conocimientos y la 

experiencia de los ganaderos. Estos poseen una valiosa experiencia en lo que respecta a sus animales, 

las condiciones del medio local y las prácticas preventivas. Los servicios veterinarios y los organismos 

públicos deben colaborar con los ganaderos para desarrollar estrategias de prevención adaptadas a las 

realidades locales. Las medidas de sanidad animal son más eficaces cuando se elaboran junto con los 

ganaderos, en lugar de imponérselas. 

El bienestar de los animales es un componente integral de los sistemas ganaderos resilientes. El respeto 

por los animales está estrechamente vinculado a la organización de los sistemas ganaderos y a las 

condiciones en las que trabajan los ganaderos. Los sistemas ganaderos que mantienen vínculos sólidos 

entre los animales, la tierra y los ganaderos suelen ofrecer condiciones que favorecen tanto el bienestar 

de los animales como la salud animal, entre las que se encuentra el acceso a los pastos, unas 

densidades de población inferiores adaptadas a las condiciones locales y una mayor atención a las 

necesidades de los animales. 

La diversidad genética también aporta a la resiliencia. Las razas antiguas y adaptadas a las condiciones 

locales suelen poseer rasgos valiosos relacionados con la resistencia a las enfermedades, la 

adaptabilidad y la robustez. Por lo tanto, la conservación de la diversidad genética refuerza la capacidad 

de los sistemas ganaderos para responder a futuros retos sanitarios. 

Cuando se producen brotes de enfermedades, los ganaderos deben recibir un apoyo rápido, justo y 

adecuado. Los organismos públicos tienen la responsabilidad de garantizar que los costes de los brotes 
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de enfermedades no recaigan exclusivamente sobre los ganaderos. Los mecanismos de compensación, 

el apoyo de emergencia y la intervención pública son esenciales para evitar el colapso económico de 

las explotaciones agrícolas y los territorios afectados. 

Por ello, ECVC exige: 

• servicios veterinarios públicos sólidos y accesibles en todos los territorios; 

• una mayor inversión pública en la prevención de enfermedades, la vigilancia y los sistemas de 

alerta temprana; 

• apoyo público a la vacunación y a las medidas preventivas de salud animal; 

• una indemnización rápida, justa y adecuada para los ganaderos afectados por los brotes de 

enfermedades; 

• la cobertura total de los costes de vacunación para los ganaderos de pequeñas y medianas 

explotaciones cuando se requieran campañas de vacunación; 

• el reconocimiento de los vínculos entre el cambio climático y la propagación de las 

enfermedades animales; 

• una mayor cooperación entre los servicios veterinarios y los ganaderos; 

• el apoyo al bienestar de los animales como componente integral de los sistemas ganaderos 

resilientes; 

• la preservación de la diversidad genética como elemento clave de la resiliencia frente a las 

enfermedades; 

• apoyo a los sistemas ganaderos agroecológicos, basados en el pastoreo y territorializados que 

refuerzan la salud animal y la resiliencia a largo plazo. 

4. Genética, biodiversidad y resiliencia 

El futuro de la ganadería no solo depende de las prácticas ganaderas y las condiciones ambientales, 

sino también de la diversidad genética de las poblaciones animales. Los recursos genéticos ganaderos 

constituyen un activo estratégico para la soberanía alimentaria, la adaptación al cambio climático, la 

salud animal y la resiliencia a largo plazo de los sistemas ganaderos. 

Los debates actuales sobre la cría y la genética suelen centrarse en el aumento de la productividad, la 

eficiencia del pienso y el rendimiento productivo. Si bien estos elementos pueden desempeñar un 

papel importante en los programas de cría, no pueden ser los únicos objetivos que guíen el futuro de 

la ganadería. Los retos a los que se enfrenta el sector exigen una concepción más amplia del 

rendimiento que incluya la resiliencia, la adaptación, el bienestar animal, la resistencia a las 

enfermedades, la longevidad, la biodiversidad, la autonomía del pienso y la capacidad de los animales 

de prosperar en condiciones territoriales diversas. 

En toda Europa, muchas razas antiguas, autóctonas y adaptadas se ven sometidas a una presión cada 

vez mayor. La concentración de los programas de cría en torno a un número limitado de razas altamente 

especializadas ha contribuido a la erosión genética y a la reducción de la diversidad dentro de las 

poblaciones de ganado. En consecuencia, cada vez es mayor el riesgo de desaparición de valiosos 

recursos genéticos que han desarrollado y mantenido los ganaderos a lo largo de generaciones. 

Esta tendencia resulta especialmente preocupante si tenemos en cuenta que muchas razas autóctonas 

y antiguas poseen características esenciales para hacer frente a los desafíos actuales y futuros. A 

menudo están bien adaptadas a entornos difíciles, a los sistemas de pastoreo y a las condiciones 

climáticas locales. Muchas de ellas rinden de manera eficaz en sistemas de bajos insumos, hacen un 
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uso eficiente de los recursos locales y contribuyen a mantener la ganadería en territorios donde las 

razas altamente especializadas pueden resultar menos adecuadas. 

La diversidad genética es también un componente clave para la resiliencia. Las poblaciones de ganado 

diversas suelen estar mejor preparadas para responder ante brotes de enfermedades, el estrés 

climático y condiciones ambientales cambiantes. Ciertas razas locales han demostrado una mayor 

resistencia o tolerancia a enfermedades específicas y a desafíos ambientales concretos. Por lo tanto, la 

conservación de una amplia base genética contribuye directamente a reforzar a largo plazo la resiliencia 

de los sistemas ganaderos. 

Para ECVC, los objetivos de cría deben ir más allá de un enfoque limitado a la productividad, el aumento 

del rendimiento y la eficiencia del pienso. La fortaleza a largo plazo del sector ganadero dependerá de 

su capacidad para preservar la diversidad genética a la vez que se obtienen animales capaces de 

adaptarse a los retos medioambientales, climáticos y sanitarios. 

A lo largo de la historia, los ganaderos han desempeñado un papel fundamental en el desarrollo, la 

selección y el mantenimiento de las razas de ganado. Sus conocimientos, su experiencia y su interacción 

diaria con los animales siguen siendo esenciales para diseñar estrategias de cría adaptadas a las 

realidades locales. Por lo tanto, las políticas de cría deberían reforzar el papel de los ganaderos y las 

organizaciones de cría, en lugar de concentrar la toma de decisiones y los recursos genéticos en manos 

de un pequeño número de actores privados. 

La conservación de la diversidad genética requiere algo más que la preservación del material genético 

en bancos de genes o centros de cría. La diversidad genética debe mantenerse viva dentro de los 

sistemas de producción ganadera activos. Las razas autóctonas siguen evolucionando a través de la 

interacción entre los ganaderos, los animales y los territorios. Por lo tanto, el mantenimiento de 

poblaciones vivas de razas locales es esencial tanto para la conservación como para la adaptación de 

cara al futuro. 

La innovación puede contribuir a mejorar los sistemas ganaderos, pero los enfoques tecnológicos por 

sí solos no pueden resolver los retos estructurales a los que se enfrenta la agricultura. El futuro de la 

ganadería no se garantizará mediante modelos genéticos cada vez más uniformes ni estrategias de cría 

centradas exclusivamente en la productividad. La resiliencia a largo plazo depende de la diversidad, la 

adaptación y la interacción entre los animales, los ganaderos y los ecosistemas. 

Por lo tanto, la futura Estrategia para la Ganadería de la UE debería reconocer la diversidad genética 

como un recurso estratégico, en lugar de considerarla una cuestión de conservación específico. 

Preservar y reforzar la biodiversidad ganadera es esencial para construir sistemas ganaderos resilientes, 

capaces de responder ante las incertidumbres que puedan surgir en el futuro. 

Por ello, ECVC exige: 

• un mayor apoyo público a la conservación y el desarrollo de razas antiguas, locales y adaptadas; 

• el reconocimiento de la diversidad genética del ganado como recurso estratégico para la 

soberanía alimentaria, la adaptación al cambio climático y la sanidad animal; 

• programas de cría que integren la resiliencia, la resistencia a las enfermedades, la 

biodiversidad, el bienestar de los animales y la adaptación al cambio climático con los rasgos 

productivos; 

• apoyo a las iniciativas de cría impulsadas por los ganaderos y basadas en la comunidad; 
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• apoyo público a las organizaciones de cría que conservan razas en peligro de extinción y 

adaptadas al entorno local; 

• una mayor participación de los ganaderos en las decisiones y los programas de cría; 

• medidas de protección contra la concentración excesiva de los recursos de cría y el control 

genético en manos de un pequeño número de empresas; 

• medidas de protección específicas para las razas autóctonas en peligro de extinción durante 

las crisis de sanidad animal; 

• políticas de cría que apoyen los sistemas ganaderos de agroecología y la soberanía alimentaria 

territorial. 

5. Clima, biodiversidad y equilibrio territorial 

El cambio climático y la pérdida de biodiversidad se encuentran entre los desafíos más importantes a 

los que se enfrenta la agricultura en la actualidad. La ganadería se ve afectada por estas crisis y, al 

mismo tiempo, forma parte del debate más amplio sobre cómo deben evolucionar los sistemas 

alimentarios. Sin embargo, ECVC rechaza los enfoques simplistas que tratan a todos los sistemas 

ganaderos como equivalentes desde el punto de vista medioambiental o que se centran 

exclusivamente en reducir el número de cabezas de ganado sin tener en cuenta las realidades y los 

modelos de explotación territorializados. 

Los retos medioambientales asociados a la producción de ganado no pueden entenderse al margen del 

modelo agrícola que se ha promovido en las últimas décadas. Muchos de los problemas relacionados 

con la contaminación del agua, la pérdida de biodiversidad y las emisiones de gases de efecto 

invernadero están estrechamente relacionados con la concentración de la producción de ganado, la 

separación entre la producción de cultivos vegetal y la animal, la dependencia de piensos importados 

y fertilizantes sintéticos, y la pérdida progresiva de los sistemas mixtos que combinan agricultura y 

ganadería. 

En muchas regiones, los desequilibrios de nutrientes se han convertido en un problema estructural. La 

producción ganadera se ha concentrado en un número limitado de territorios, mientras que el cultivo 

se ha desconectado cada vez más de la ganadería. Esto ha dado lugar a situaciones en las que los 

piensos y los fertilizantes se importan de regiones lejanas, al tiempo que los excedentes de nutrientes 

se acumulan a nivel local, lo que conlleva la contaminación de los recursos hídricos y aumenta las 

presiones medioambientales. 

Para ECVC, estos desafíos ponen de manifiesto la importancia de restablecer el equilibrio territorial. 

Los sistemas ganaderos deben adaptarse a la capacidad de carga de los territorios y estar vinculados a 

los recursos forrajeros locales, los ciclos de nutrientes y las condiciones ecológicas. Reconectar a los 

animales, la tierra y el cultivo es esencial para reducir las presiones medioambientales y, al mismo 

tiempo, reforzar la autonomía y la resiliencia de los sistemas ganaderos. 

La solución no reside en debilitar la legislación medioambiental. Los objetivos medioambientales y 

climáticos deben ir acompañados de un apoyo público firme a los ganaderos. ECVC rechaza tanto la 

desregulación como los enfoques que hacen recaer toda la carga de la transición sobre los ganaderos. 

La protección de los recursos hídricos, la biodiversidad, el suelo y los ecosistemas requiere medidas 

medioambientales ambiciosas y el apoyo público a los ganaderos que ya llevan a cabo prácticas 

agroecológicas y a aquellos que están llevando a cabo la transición hacia sistemas ganaderos más 

sostenibles. Contar con un suelo sano, agua limpia y ecosistemas funcionales es crucial para el futuro 

de la agricultura. Por ello, se deben abordar los desafíos mediambientales a través de políticas públicas 
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coherentes que den respuesta a las causas estructurales al mismo tiempo que apoyan a los 

trabajadores agropecuarios en la transición a sistemas más sostenibles. 

Muchos sistemas ganaderos territorializados ya contribuyen positivamente a los objetivos 

medioambientales. Los sistemas basados en pastos, pastorales, mixtos (agricultura y ganadería) y 

agroecológicos ayudan a mantener la biodiversidad, preservar los pastos permanentes, favorecer la 

fertilidad del suelo y reforzar los ciclos locales de nutrientes. Estos sistemas se caracterizan a menudo 

por una menor dependencia de insumos externos, vínculos más fuertes entre los animales y la tierra y 

una mayor capacidad para adaptarse a los retos medioambientales y climáticos. 

Merece la pena prestar especial atención a los pastos. Estos aportan múltiples beneficios 

medioambientales, entre ellos la conservación de la biodiversidad, el almacenamiento de carbono, la 

regulación hídrica y la gestión del paisaje. Por lo tanto, mantener la ganadería en los territorios de pasto 

es esencial no solo para la producción alimentaria, sino también para la salud ecológica de muchas 

regiones rurales. 

La autonomía en materia de piensos es otro componente clave de los sistemas ganaderos resilientes 

desde el punto de vista medioambiental. Reducir la dependencia de los piensos importados, en 

particular de los cultivos proteicos vinculados a la deforestación y a los mercados mundiales de 

materias primas, refuerza la soberanía alimentaria al tiempo que reduce las vulnerabilidades 

medioambientales y geopolíticas. Una mayor integración entre la producción vegetal y la ganadera 

puede ayudar a reconstruir los ciclos locales de nutrientes y a reducir la dependencia de los insumos 

externos. 

Las políticas climáticas deben apoyar esta transición. Sin embargo, ECVC rechaza los enfoques que se 

basan principalmente en la compensación de las emisiones de carbono, los créditos de carbono o la 

financiación de las prácticas agrícolas. Dichos mecanismos corren el riesgo de crear nuevas 

dependencias, aumentar las cargas administrativas y desviar la atención de las transformaciones 

estructurales necesarias en la agricultura. La acción climática debe dar prioridad a una reducción real 

de las emisiones, al apoyo a las prácticas de agroecología y a políticas públicas que refuercen la 

resiliencia de los sistemas agrícolas. 

Del mismo modo, los retos medioambientales no pueden resolverse únicamente mediante soluciones 

tecnológicas, dejando sin cambiar los problemas estructurales vinculados a la concentración, la 

dependencia de insumos importados, precios injustos y la pérdida de los sistemas alimentarios 

territoriales. Las políticas públicas deben dar prioridad a sistemas alimentarios territoriales resilientes 

basados en la biodiversidad, los recursos locales, los conocimientos de los ganaderos y la agroecología 

campesina. 

Por lo tanto, la futura Estrategia para la Ganadería de la UE debería reconocer que la sostenibilidad 

medioambiental depende no solo de las prácticas a nivel de finca, sino también de la organización 

territorializada de la producción de ganado. Restablecer el equilibrio entre el ganado, la tierra, la 

producción de piensos y los ciclos de nutrientes es esencial tanto para los objetivos medioambientales 

como para la viabilidad a largo plazo del sector. 

Por ello, ECVC exige: 

• un mayor apoyo a los sistemas basados en pastos, pastorales y mixtos agricultura-ganadería; 

• la protección y el mantenimiento de los pastos permanentes; 

• apoyo a la autonomía en materia de piensos y a la producción local de proteínas; 
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• políticas que refuercen los ciclos locales de nutrientes y reduzcan la dependencia de insumos 

externos; 

• medidas para reducir la concentración excesiva de ganado y restablecer el equilibrio territorial 

entre la agricultura y la ganadería; 

• reconocimiento y apoyo a los beneficios medioambientales que aportan los sistemas 

ganaderos agroecológicos; 

• apoyo público tanto para la transición a prácticas ganaderas sostenibles como para su 

mantenimiento; 

• políticas climáticas basadas en una reducción real de las emisiones, en lugar de en mecanismos 

de compensación de las emisiones de carbono y mercados de carbono; 

• una mayor coherencia entre las políticas climáticas, de biodiversidad, hídricas, agropecuarias 

y de desarrollo rural. 

6. Infraestructuras territoriales, cadenas de valor y relevo generacional 

El futuro de la ganadería no depende únicamente de los ganaderos y las explotaciones, sino también 

de los ecosistemas territoriales más amplios que los sustentan. En toda Europa, muchos ganaderos se 

enfrentan a la desaparición gradual de infraestructuras, servicios y cadenas de valor esenciales que 

hacen posible la producción ganadera. Al mismo tiempo, el relevo generacional sigue siendo uno de 

los retos más acuciantes a los que se enfrenta el sector. 

La desaparición de las explotaciones ganaderas y el declive de las infraestructuras territorializadas 

están estrechamente relacionados. A medida que desaparecen las explotaciones, suelen desaparecer 

también los mataderos locales, las lecherías, las instalaciones de recogida y transformación de lana, los 

servicios veterinarios, los mercados y otras estructuras de apoyo. A su vez, la pérdida de estos servicios 

hace que la ganadería sea menos viable y menos atractiva, especialmente para los jóvenes ganaderos 

y los que se incorporan al sector. 

Esta situación genera un círculo vicioso de concentración y declive territorial en el que la producción 

se concentra cada vez más en un número menor de regiones y en unidades de mayor tamaño, mientras 

que muchos territorios rurales pierden tanto las explotaciones agrícolas como las infraestructuras 

necesarias para mantener la actividad agrícola. 

Para ECVC, el mantenimiento de las infraestructuras territoriales es esencial para la resiliencia, la 

viabilidad económica y la sostenibilidad social de la ganadería. 

Los mataderos locales y regionales desempeñan un papel especialmente importante. Su desaparición 

obliga a los ganaderos a transportar los animales durante distancias más largas, aumenta los costes, 

plantea problemas de bienestar de los animales y reduce la capacidad de los ganaderos para mantener 

valor en de sus territorios. Existen retos similares en la transformación de productos lácteos, la 

transformación cárnica, la recogida y transformación de la lana y otras actividades relacionadas con la 

ganadería. 

La situación que atraviesa el sector de la lana ilustra muy bien estos retos más amplios. En muchas 

regiones, la lana ha perdido gran parte de su valor económico, no por falta de calidad o utilidad, sino 

porque las infraestructuras de transformación y las cadenas de valor locales han ido desapareciendo 

progresivamente. Como resultado, un recurso valioso se convierte a menudo en una carga para los 

ganaderos en lugar de una fuente de ingresos. La reconstrucción de las cadenas de valor territoriales 

para productos como la lana puede contribuir tanto a la viabilidad económica como a la resiliencia del 

territorio. 
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El refuerzo de las capacidades de transformación locales y regionales permite que una mayor parte del 

valor se quede en los territorios. Puede crear empleo, fortalecer las economías rurales y mejorar el 

poder de negociación de los ganaderos. Las cadenas de valor territorializadas también ayudan a volver 

a conectar la producción, la transformación y el consumo, reduciendo la dependencia de unas cadenas 

de suministro cada vez más concentradas. 

El futuro de la ganadería también depende del relevo generacional. En toda Europa, la población 

ganadera está envejeciendo y muchos jóvenes se enfrentan a importantes barreras para incorporarse 

a la ganadería. El acceso a la tierra, las infraestructuras, el ganado, los créditos y unos ingresos justos 

siguen siendo obstáculos importantes para los que se integran al sector. 

Para ECVC, el relevo generacional no puede reducirse únicamente a las ayudas a la instalación o las 

ayudas de apoyo inicial. Los jóvenes no se dedicarán a la ganadería si no pueden ganarse la vida 

dignamente con su trabajo. Contar con precios justos, regulación del mercado, acceso a la tierra, 

cadenas de valor que funcionen, servicios públicos y comunidades rurales dinámicas es una condición 

esencial para el relevo generacional. 

Por otra parte, la transmisión de conocimientos también reviste gran importancia. La ganadería se basa 

en conocimientos prácticos, experiencia con la cría, prácticas de pastoreo, gestión de la salud animal y 

conocimiento sobre el territorio, saberes que se han cultivado durante generaciones. La desaparición 

de las explotaciones ganaderas conlleva, por lo tanto, no solo la pérdida de capacidad productiva, sino 

también la erosión de valiosos sistemas de conocimiento que son esenciales para la resiliencia futura 

del sector. 

También debe prestarse especial atención a las ganaderas, que siguen enfrentándose a barreras en el 

acceso a la tierra, los recursos, el reconocimiento y la toma de decisiones. El apoyo a las mujeres en la 

ganadería es esencial tanto para el relevo generacional como para la construcción de comunidades 

rurales con más equidad y resiliencia. 

Las infraestructuras territoriales, las cadenas de valor locales y el relevo generacional son, por lo tanto, 

aspectos indivisibles. Sin economías territorializadas y estructuras de apoyo que funcionen, la 

ganadería se vuelve cada vez más difícil de mantener. Sin ganaderos, desaparecen las infraestructuras 

que sustentan la ganadería. Las políticas públicas deben abordar ambas dimensiones de manera 

simultánea. 

Por ello, ECVC exige: 

• apoyo a los mataderos y las instalaciones de transformación locales y regionales adaptado a 

las necesidades de las pequeñas y medianas explotaciones ganaderas; 

• inversión pública en infraestructuras territorializadas que respalden la ganadería y las 

economías rurales; 

• medidas para reforzar las cadenas de valor locales y regionales de los productos ganaderos, 

entre los que se incluye la lana, los productos lácteos y la carne; 

• apoyo a las iniciativas impulsadas por los productores que mantengan el valor en los territorios; 

• servicios públicos más sólidos en los ámbitos veterinario, tecnico y de asesoramiento en las 

zonas rurales; 

• políticas que faciliten el acceso a la tierra, al ganado, a las infraestructuras y a los recursos para 

los jóvenes ganaderos y los que comienzan en el sector; 

• medidas de la PAC que den prioridad al relevo generacional y a los ganaderos activos; 
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• apoyo a la transmisión intergeneracional de conocimientos, prácticas de cría y saberes 

agroecológicos; 

• un mayor reconocimiento y apoyo a las ganaderas; 

• políticas públicas destinadas a mantener la ganadería en territorios diversos y a evitar una 

mayor concentración de la producción. 

7. Innovación, digitalización y autonomía de los ganaderos 

La innovación se presenta a menudo como una solución fundamental a los retos a los que se enfrenta 

la ganadería. Las herramientas digitales, la inteligencia artificial, los sensores, la ganadería de precisión, 

las tecnologías genómicas, los sistemas de gestión automatizados y la toma de decisiones basada en 

datos se promueven cada vez más como vías para lograr una mayor productividad, eficiencia, 

sostenibilidad y competitividad. 

Para ECVC, la innovación puede contribuir a mejorar los sistemas ganaderos, pero no puede 

considerarse una solución en sí misma. Los avances tecnológicos deben evaluarse no solo en términos 

de aumento de la productividad, sino también en cuanto a sus consecuencias sociales, económicas, 

medioambientales y políticas. La cuestión clave no es si se utiliza o no la tecnología, sino quién la 

controla, quién se beneficia de ella y si refuerza o debilita la autonomía de los ganaderos. 

La tecnología debe seguir siendo una herramienta al servicio de los ganaderos, en lugar de convertirse 

en un factor que cause dependencia. 

Muchos de los retos a los que se enfrenta hoy en día la ganadería son de carácter estructural. Los bajos 

precios, la desigualdad en el poder de negociación, la concentración en la cadena alimentaria, la 

pérdida de infraestructuras territoriales, las crisis sanitarias de los animales y la degradación ambiental 

no pueden resolverse únicamente mediante la innovación tecnológica. Si no se abordan estas causas 

subyacentes, la tecnología corre el riesgo de reforzar las desigualdades existentes en lugar de 

resolverlas. 

La digitalización está transformando cada vez más la ganadería. Los sensores, los sistemas de 

seguimiento, las plataformas digitales y las herramientas de gestión automatizadas están generando 

volúmenes crecientes de datos sobre los animales, las explotaciones agrícolas y los sistemas de 

producción. Si bien estas herramientas pueden proporcionar información útil, también plantean 

cuestiones importantes en relación con la propiedad, la gobernanza y el control sobre los datos. 

Los ganaderos deben tener el control sobre los datos generados en sus explotaciones agrícolas. La 

información recopilada a través de sistemas digitales no debe convertirse en una fuente de extracción 

de valor por parte de empresas privadas sin mecanismos de gobernanza justos y sin la participación 

significativa de los ganaderos. La concentración de los datos agrícolas en manos de un número limitado 

de actores puede conllevar el riesgo de crear nuevas formas de dependencia y reducir la autonomía de 

los ganaderos. 

La creciente concentración de recursos tecnológicos, digitales y genéticos es motivo de preocupación. 

Cada vez más, un pequeño número de empresas controla las tecnologías clave, los sistemas de 

software, los recursos genéticos y las infraestructuras digitales. Esta concentración puede limitar las 

opciones de los ganaderos, aumentar los costes de producción y reforzar la dependencia de actores 

externos. 

También merece la pena prestar atención a la cuestión de la brecha digital. No todos los ganaderos 

tienen el mismo acceso a la infraestructura digital, la conectividad, la formación o los recursos 
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financieros necesarios. Las políticas públicas deben garantizar que los avances tecnológicos no 

contribuyan a nuevas formas de exclusión, en particular para las pequeñas y medianas explotaciones, 

los ganaderos de zonas remotas, las ganaderas y las generaciones de más edad. 

Cuando se habla de innovación también se debe reconocer la importancia de los conocimientos de los 

ganaderos. La ganadería depende de la experiencia práctica, la observación, la adaptación al medio 

local y la estrecha relación entre los ganaderos, los animales y los ecosistemas. Las herramientas 

tecnológicas no pueden sustituir estos conocimientos. Por ello, cuando se trata la cuestión de la 

innovación, se debería apoyar y reforzar la experiencia de los ganaderos, en lugar de relegarla a un 

segundo plano. 

Del mismo modo, ECVC rechaza los enfoques que presentan las soluciones tecnológicas como un 

sustitut de las transiciones estructurales y agroecológicas más amplias. El futuro de la ganadería no se 

puede garantizar mediante una gestión tecnológica cada vez más intensiva, la estandarización genética 

o la sustitución de los conocimientos de los ganaderos por sistemas automatizados. La resiliencia a 

largo plazo depende de la diversidad, la adaptación local, la biodiversidad, unos sistemas territoriales 

sólidos y el papel activo de los ganaderos en la toma de decisiones. 

Por lo tanto, las políticas públicas de investigación e innovación deben dar prioridad al interés público. 

Las inversiones deben apoyar los sistemas ganaderos de agroecología, la adaptación al clima, la salud 

animal, la biodiversidad, las razas locales y la innovación impulsada por los ganaderos, en lugar de servir 

principalmente a los intereses de un número limitado de actores privados. 

La innovación puede desempeñar un papel importante a la hora de favorecer la salud animal, reducir 

el trabajo físicamente exigente, mejorar la adaptación al cambio climático y reforzar la gestión de las 

explotaciones ganaderas. Sin embargo, estos beneficios deben evaluarse junto con sus repercusiones 

en la autonomía de los ganaderos, la viabilidad económica, la gobernanza de datos y la sostenibilidad 

social. 

La futura Estrategia para la Ganadería de la UE debería promover formas de innovación que refuercen 

la resiliencia, la autonomía y la capacidad de adaptación de los ganaderos, en lugar de aumentar la 

dependencia tecnológica. 

Por lo tanto, ECVC aboga por: 

• la propiedad y el control por parte de los ganaderos de los datos generados en sus 

explotaciones agrícolas; 

• la transparencia en cuanto a la recopilación, el uso, el almacenamiento y la gobernanza de los 

datos agropecuarios; 

• el derecho de los ganaderos a elegir si desean o no adoptar tecnologías específicas; 

• políticas públicas de investigación e innovación que den prioridad al interés público y apoyen 

a los sistemas ganaderos agroecológicos; 

• el apoyo a la innovación impulsada por los ganaderos y al intercambio de conocimientos entre 

ellos; 

• medidas de protección contra la concentración excesiva de recursos tecnológicos, digitales y 

genéticos en manos de un pequeño número de empresas; 

• el reconocimiento y la protección de los conocimientos y la experiencia de los ganaderos como 

componentes esenciales de la innovación; 

• medidas para abordar la brecha digital y garantizar un acceso equitativo a las infraestructuras 

digitales y a la formación; 
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• políticas de innovación que refuercen la salud animal, la biodiversidad, la resiliencia climática 

y los sistemas ganaderos territorializados; 

• la evaluación de los avances tecnológicos en función de sus repercusiones sociales, 

medioambientales y económicas, y no únicamente del aumento de la productividad. 

8. Qué debe aportar la Estrategia para la Ganadería 

El futuro de la ganadería en Europa no vendrá determinado por un único instrumento político ni por 

una sola innovación tecnológica. Dependerá de la capacidad de las políticas europeas de abordar los 

retos estructurales a los que se enfrenta el sector al mismo tiempo que se apoya a los ganaderos en los 

distintos territorios y sistemas de producción. 

Para ECVC, el debate sobre el futuro de la ganadería no puede reducirse a cuestiones de productividad, 

eficiencia o resultados de exportación. La ganadería desempeña un papel estratégico en la soberanía 

alimentaria, la cohesión territorial, el empleo rural, la conservación de la biodiversidad y la resiliencia 

de los sistemas alimentarios. Por lo tanto, el futuro del sector depende de políticas que reconozcan y 

apoyen estas múltiples funciones. 

La futura Estrategia para la Ganadería de la UE representa una oportunidad para abordar problemas 

estructurales de larga data que siguen socavando la viabilidad de la ganadería. Sin embargo, esta 

oportunidad se perderá si la estrategia se centra principalmente en aumentar la competitividad 

mediante la concentración, la especialización y la intensificación tecnológica. 

El principal reto al que se enfrenta Europa no es cómo producir más con menos ganaderos. El reto 

reside en cómo garantizar las condiciones para que los ganaderos permanezcan en el campo, obtengan 

unos medios de subsistencia justos y contribuyan a unos sistemas alimentarios territorializados 

resilientes. 

Para ECVC, el éxito de las futuras políticas ganaderas debería evaluarse a través de una serie de 

preguntas fundamentales: 

• ¿Hay más ganaderos capaces de ganarse la vida con la ganadería? 

• ¿Se están volviendo los sistemas ganaderos más resilientes ante las crisis relacionadas con la 

salud animal, el clima y los mercados? 

• ¿Se está preservando y reforzando la diversidad genética? 

• ¿Trabajan los ganaderos con precios justos y remunerativos para sus productos? 

• ¿Se está reduciendo la dependencia de los piensos importados y los insumos externos? 

• ¿Se están vinculando más estrechamente los sistemas ganaderos a los territorios, los recursos 

locales y los ciclos ecológicos? 

• ¿Mantienen los territorios rurales las infraestructuras, los servicios y las cadenas de valor 

necesarias para apoyar la ganadería? 

• ¿Están las políticas públicas reforzando la soberanía alimentaria y la autonomía de los 

ganaderos? 

El futuro de la ganadería no puede construirse mediante una mayor concentración, una creciente 

dependencia de los insumos externos o la desaparición continuada de explotaciones. Tampoco puede 

garantizarse únicamente mediante soluciones tecnológicas, dejando sin resolver las causas 

estructurales de los retos económicos, sociales y medioambientales. 
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Europa necesita políticas ganaderas que sitúen en el centro, los territorios y la resiliencia. Para esto se 

necesitan precios justos, una regulación eficaz del mercado, un mayor apoyo público a la sanidad 

animal, la prevención de enfermedades, la preservación de la diversidad genética, el apoyo a las 

cadenas de valor territoriales y políticas públicas que fomenten el relevo generacional. 

También se necesitan políticas medioambientales y climáticas ambiciosas. ECVC rechaza los enfoques 

que pretenden debilitar las medidas medioambientales en nombre de la competitividad o la 

simplificación. La protección de los recursos hídricos, la biodiversidad, los suelos y los ecosistemas es 

esencial para el futuro a largo plazo de la propia ganadería. Al mismo tiempo, los objetivos 

medioambientales deben ir acompañados de un fuerte apoyo público a los ganaderos, en particular a 

aquellos que ya aplican prácticas agroecológicas y a los que están llevando a cabo transiciones hacia 

sistemas ganaderos más sostenibles. Los costes de la transición medioambiental no pueden recaer 

únicamente sobre los ganaderos. Las políticas públicas deben crear las condiciones económicas y 

técnicas que permitan a los ganaderos contribuir a los objetivos medioambientales, al mismo tiempo 

que mantienen medios de subsistencia viables. 

El futuro de la ganadería depende también del mantenimiento de la diversidad. Europa no necesita un 

único modelo de producción ganadera. La diversidad de sistemas ganaderos, razas, territorios y 

tradiciones ganaderas es uno de las mayores fortalezas de la agricultura europea. Las políticas públicas 

deberían apoyar esta diversidad en lugar de fomentar la uniformidad y la concentración. 

La visión de ECVC es la de un sector ganadero con más ganaderos, sistemas alimentarios 

territorializados más sólidos, una mayor autonomía en materia de piensos, ecosistemas más 

saludables, donde se preserve la diversidad genética y con medios de subsistencia más justos. Se trata 

de una visión de sistemas ganaderos vinculados al territorios y los recursos locales, en los que los 

animales se alimenten principalmente de los prados, pastos y recursos forrajeros disponibles a nivel 

local, en lugar de con insumos importados. Las praderas sanas contribuyen a la salud de los animales, 

a la biodiversidad, a la fertilidad del suelo, a la regulación de los recursos hídricos y a la resiliencia 

climática, al tiempo que respaldan la vitalidad de los territorios rurales. Construir ese futuro requiere 

ir más allá de los enfoques a corto plazo y abordar las causas estructurales de las crisis actuales. 

El futuro de la ganadería en Europa no debe centrarse en el número de animales producidos, el 

volumen de las exportaciones o la concentración de la producción. Debe centrarse en la capacidad de 

los sistemas ganaderos de sustentar a los ganaderos, los territorios rurales, la biodiversidad y la 

soberanía alimentaria para las generaciones futuras. 

 

 


